
Bloque Espiritual No. 206 

El Reino Espiritual 
y el Reino Judío 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, mas líbranos 
del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén. 
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro 
Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre 
os perdonará vuestras ofensas”. (Mateo 6:9-15). 

Somos de un Reino y tenemos un Rey. Y Él es el Rey de los santos. Y la palabra santo viene 
de la palabra “santificados”. Entonces cuando una persona es santificada, Cristo, el Espíritu Santo 
entra en ese corazón y llega a ser Rey de ellos (Salmo 24:7-10). Eso debería entenderse bien. ¡Oh! 
Cuando el vaso santificado de Dios… Cristo el Rey, el Espíritu Santo, entra (1 Tim. 1:17; 6:15-
16). Y un Rey tiene Su dominio (Heb. 7:1-2). Amén. Y todo su ser es gobernado por el Rey de los 
santos. ¡Un Reino! Todo reino en la tierra será sacudido, derribado por poder atómico. Pero la 
Biblia dice: “Nosotros recibimos un Reino que no puede ser conmovido” (Heb. 12:28). Amén. 
Allí está Él, el Rey de los santos. [1] 

Él fue crucificado, murió, se levantó al tercer día, estuvo en la tierra cuarenta días entre los 
hombres, y ascendió al Cielo, les dijo a ellos que esperaran hasta que vieran el Reino de Dios venir 
sobre ellos, y ese sería el tiempo cuando el Padre restauraría el Reino en una forma espiritual a 
ellos. Luego se fueron a la ciudad de Jerusalén y esperaron allí por diez días y noches, y, de pronto, 
el bautismo del Espíritu Santo, el Reino de Dios, vino con poder y sobre ellos (Hechos 1:6-9). ¿Es 
correcto eso? [2] 

Un hombre me dijo el otro día, “Bueno, ¿a qué denominación pertenece Ud.?”. Le respondí: “A 
ninguna”. “¿Cómo”? “A ninguna”. Le dije: “Yo pertenezco a un Reino”. “Y ¿cómo se une a eso?”. 
“Uno no se une, uno nace allí”. 

“¿Qué Reino es ése?” Le dije: “El Cuerpo místico de Jesucristo”. “Por un Espíritu somos 
bautizados en este Cuerpo”, nacidos de Su Espíritu, entonces pertenecemos a un Reino (1 Cor. 
12:13; Juan 3:1-8). [3] 

Entonces, nos vemos diferente. Pensamos diferente. Actuamos diferente. Vivimos diferente. 
No porque sea un deber o porque pertenecemos a la iglesia, sino por “el amor que Dios ha 
derramado ampliamente en nuestros corazones por el Espíritu Santo” (Rom. 5:5), lo cual nos hace 
conciudadanos del Reino de Dios (Ap. 1:6; 5:10); entonces no hay denominación o barreras en eso. 
Todos somos un gran Cuerpo (Ef. 1:22-23; 4:4-6). [4] 

Y nuestras vidas no son americanas, no somos alemanes, no somos nada; nosotros somos 
Cristianos. 

Estamos fundamentados, y caminamos en el Espíritu (Gál. 5:16), un esclavo en el amor, libres 
de las cosas del mundo. Y hemos vendido nuestros derechos en el mundo, y hemos comprado esta 
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Perla de Gran Precio, y caminamos y permitimos que el Espíritu Santo mismo se manifieste (Mat. 
13:45-46). Eso es lo que es Su verdadera Iglesia. Eso es lo que Ud. es, lo que soy yo, si nos 
rendimos y servimos a Dios y esto por medio de Su Palabra, y no por lo que dice algún credo. [3] 

Ud. es bautizado en este Reino, y no hay nadie más allí que Ud. y Dios. ¿Ven? Él da las 
órdenes, y Ud. las lleva a cabo. Lo que sea que Él diga, no hay sombra de duda por ningún lado, Ud. 
sigue avanzando. Si el Señor dice tal cosa, no hay nadie en todo el mundo que pueda hacerle 
cambiar de parecer, Ud. sigue adelante como si nada. [5] 

Ellos quieren que Ud. “Venga a unirse a esto; venga a unirse a esto”. No hay nada a lo que Ud. se 
une en el Reino de Dios, no hay una sola cosa a la que Ud. se pueda unir. Es una experiencia de 
nacer en la Iglesia (1 Pedro 1:3; 1:22-23), no unirse a Ella. 

Pero vamos ahora al segundo pensamiento, para tratar de completarlo todo. “¿Quién Lo 
estableció?”, o sea, ¿este Cuerpo místico? ¿Quién dio inició a Esto? Jesucristo. Él es la Cabeza de 
este Cuerpo místico (Col. 1:15-20; Ef. 5:22-24). Él es Rey sobre Ello, haciendo Su Propia 
voluntad en Su Dominio. No siendo controlado por un obispo o bajo el control de la junta directiva 
de alguna iglesia; sino un Rey, que es el Mesías Mismo obrando en Su Propio Dominio (Ap. 19:14-
16). ¿Cuándo comenzó? En Pentecostés. No es la organización pentecostal; la experiencia 
Pentecostés. Allí es cuando comenzó con Ud. Él habló de Su venida. Él dijo lo que acontecería. Él 
dijo que Eso venía. [6] 

“Él nos ha hecho” (Ap. 1:5b-6). ¡Oh, hay ciertas verdades que debemos acentuar! Esta es una de 
ellas. ¡ÉL!, ¡ÉL NOS HA HECHO! Salvación es obra de Él. La salvación pertenece al Señor, es 
completamente por gracia. Él nos redimió con un propósito. Él nos compró con un propósito. 
Somos reyes espirituales (1 Pedro 2:9-10). Oh, seremos reyes sobre la tierra con Él cuando Él se 
siente en Su trono (Ap. 20:4b). Pero ahora somos reyes espirituales y reinaremos sobre un reino 
espiritual. 

En Romanos 5:17 dice: “Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 
reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de 
la justicia”. 

Y en Colosenses 1:13 dice: “El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado 
al reino de su amado Hijo”. 

Ahora mismo reinamos con Cristo, teniendo dominio sobre el pecado, el mundo, la carne, y 
el diablo. Mostrando Su alabanza y Su gloria; Él mismo mostrándose, porque es Cristo en 
nosotros efectuando el querer y el hacer por su buena voluntad. Sí, ciertamente, aun ahora mismo 
estamos sentados en lugares celestiales en Cristo Jesús (Ef. 2:4-6). 

“Y nos ha hecho sacerdotes”. Sí, sacerdotes para Él, ofreciendo la alabanza espiritual que 
procede de labios santificados (Heb. 13:15-16). Rindiendo a Él nuestras vidas como una ofrenda 
dulce. Adorándole en Espíritu y en Verdad (Juan 4:23-24). Intercediendo y suplicando. Sacerdotes 
y reyes de nuestro Dios. No es de extrañar que el mundo no nos atraiga y que seamos un pueblo 
peculiar celosos de buenas obras (Ef. 2:8-10). Hemos sido recreados en Él para ser hijos a la 
semejanza de nuestro Padre. [7] 

El Reino de Dios no es de esta tierra. El Reino de Dios está en nuestro corazón. Es el Reino 
espiritual, en el cual nacemos. Jesús dijo: “El Reino de Dios viene, pero no sin violencia (Mat. 
11:11-12). Y el Reino de Dios está dentro de vosotros”. El Espíritu Santo, el Reino de Dios, 
entrando en el hombre, y gobernando y controlándolo, ese es el Reino. [8] 



3 

Y como dije desde el principio, fue Jesús que dijo: “No temáis, manada pequeña, porque a vuestro 
Padre le ha placido daros el Reino” (Lucas 12:32). Por eso yo aplico el Reino a un Reino espiritual. 
Y tenemos un Reino espiritual, y estamos muy contentos de eso, y un Rey en este Reino. 
Recuerden: Él es el Rey de santos (los santificados), Él es su Rey que los guía. [9] 

Uds. son hijos e hijas de Dios, herederos del reino (Rom. 8:14-17). Ahora mismo somos reyes. 
Reclamen sus derechos legales. No dejen que Satanás les imponga nada. Uds. son de Dios. Y él 
no tiene derechos para retenerlo. [10] 

Amén. Él nació Cristo, el Salvador. Y cuando tenía ocho días, se le dio el nombre de “Jesús” 
(Mat. 1:18-23). Y Él era el Señor de la Gloria, manifestado. Así que, Él es el Señor Jesucristo: el 
Dios de Gloria manifestado entre nosotros (Lucas 2:8-14; 1 Tim. 3:16). ¡Oh, ahí está Él! 

En la tierra Él fue el Profeta; en Gloria, Él es un Sacerdote; cuando venga, Él es el Rey. 
¡Oh!, eso me gusta. 

Profeta: “Fiel testigo de la Palabra”. Sacerdote: “Con Su Propia Sangre ante Dios” (Ap. 1:5-6). 
Rey: “Rey de los santos”. Ahora, no rey del mundo. Él es Rey de los santos. Nosotros tenemos 

reyes terrenales sobre esa gente. Pero nosotros también tenemos un Rey, y un Reino. Por eso es 
por lo que nos comportamos diferente. [1] 

Nuestros cuerpos están gimiendo, y tenemos una herencia (2 Cor. 5:1-4). Y somos hijos 
ahora, herederos del Reino (oh, hermanos), reyes y sacerdotes para Dios ofreciendo sacrificios 
espirituales (Salmos 50:23). 

¿Qué hace un sacerdote? Hace un sacrificio. ¿Qué es un sacrificio espiritual? Eso es lo que hacen 
estos hijos e hijas, los cuales son reyes y sacerdotes, sin embargo, no en plena posesión, pero ellos 
están haciendo sacrificios, ofreciendo a Dios sacrificios espirituales: los frutos de nuestros labios 
dando alabanzas a Él, frutos de nuestros labios (Salmos 56:10-12). 

Ud. dice, “yo sencillamente no tengo ganas de alabarlo a Él”. Ese es el momento de hacer el 
sacrificio. Alábelo de todas maneras. Reyes y sacerdotes, hijos e hijas ofreciendo sacrificio espiritual, 
los frutos de nuestros labios dando alabanzas a Su Nombre (Salmos 34:1-2; Heb. 13:15-16). 

Si bien estamos gimiendo (Rom. 8:23), velados en este tabernáculo de humillación, tenemos las 
arras de nuestra perfecta y completa redención (Ef. 1:13-14) otra vez a como estábamos en el 
principio cuando Dios creó a Adán en el huerto del Edén. Tenemos un anticipo de gloria divina por 
el bautismo del Espíritu Santo, el refrigerio viniendo de la Presencia de Dios para regar la iglesia 
haciéndola crecer en la gracia (2 Pedro 3:18). Y cuando estamos enfermos tenemos la redención, 
la bendición, los atributos de la muerte de Cristo. La sanidad Divina como un preanuncio a 
nosotros de que algún día esto inmortal se vestirá de inmortalidad. Sí, señor. Amén. Oh, 
hermanos, maravilloso. Él está aquí para hacerlo. ¡Gloria! [11] 

“Nosotros recibimos un Reino que no puede ser conmovido” (Heb. 12:27-28). ¿Lo creen Uds.? 
¿Aceptarán Uds. al Rey mientras Él está aquí? Entonces pongámonos de pie y alabémosle, con 
todo nuestro corazón. 

Señor Jesús, te alabamos, ¡Oh gran Rey de Gloria! “Nosotros recibimos un Reino que no puede 
ser conmovido”. Que Tu pueblo, Señor, sea sanado, mientras está de pie, engrandeciendo Tu gran 
Nombre, Padre. Concédelo, Señor. Ten misericordia del pueblo. Estamos agradecidos por este 
Reino, “Pues por un solo Espíritu somos todos bautizados dentro de este Reino inconmovible” 
(1 Cor. 12:13). Y ahora nuestro Rey está en medio nuestro, vindicando Su Palabra para los 
últimos días; la misma Columna de Fuego, el mismo Jesucristo, con las mismas señales. La misma 
Vida que estaba en Él está en la Iglesia. “Nosotros recibimos un Reino”. [12] 
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Y, recuerde, lo primero, hasta que Ud. nazca de nuevo, Ud. nunca lo entenderá. Él lo dijo dos 
veces: “El que no naciere de nuevo no puede entrar en el Reino. Si un hombre no naciere de nuevo 
ni siquiera podrá ver el Reino” (Juan 3:3-5). Ahora, de hecho, eso está enfatizado. La palabra, en la 
manera que están arregladas esas palabras, me dicen que tuvieron que escribirlo, ellos, que cuando 
dicen “de cierto, de cierto”, es enfatizándolo, con mayúsculas. “¡De cierto, de cierto, os digo!” Y la 
palabra en un lugar, o en muchos lugares, se traduce “absolutamente”. “¡Absolutamente, 
absolutamente, os digo!”. ¿Quién dijo eso?, ¿fue un cardenal, un sacerdote, un pastor, un evangelista, 
un papa? ¡Dios mismo! Ahora, no hay excusas. Él de ninguna manera, de ninguna manera, no puede 
de ninguna otra manera, no importa cuán importante sea él, cómo se llame, lo importante que sea o lo 
popular que sea, él ni siquiera puede entender el Reino de Dios hasta que haya nacido de nuevo. 
Es un tema muy importante. “¡De cierto, de cierto os digo!”. Observen. Busquen la traducción al 
griego, encontrarán: no ver con los “ojos”, uno ve con el “corazón”. Vean, uno no puede ver el 
Reino de Dios con los ojos, porque es un Reino espiritual. ¿Ven? En otras palabras: “Ud. nunca 
podrá entender el Reino de Dios hasta que Ud. nazca de nuevo”. Es todo un misterio resuelto. 
Y cuando uno nace de nuevo, los planes del Reino, el Reino Mismo, viene a ser real para Ud. [13] 

El obrar del Espíritu Santo, el Reino de Dios en Ud. (Col. 1:26). Dios Se sienta en el trono de 
su corazón, en Su sala de control, controlando sus emociones y controlando sus poderes, 
controlando sus concepciones y haciéndolo a Ud. uno con Él, en compañerismo y en amor. Y 
Dios lo llena a Ud. de amor. Él lo llena a Ud. de poder. Él lo llena a Ud. del Espíritu. Él lo llena 
a Ud. con Su Propia naturaleza Divina, y Él cambia la naturaleza carnal suya por Su naturaleza 
(2 Pedro 1:3-7). Entonces, así, Ud. llega a ser una nueva creación en Cristo (2 Cor. 5:17). [8] 

Entonces somos unidos bajo Un solo Liderazgo vindicado, ése es Cristo, la Palabra de Dios, 
no bajo alguna iglesia. 

Entonces, nuestra Cabeza es un Reino. “El Reino de Dios está entre vosotros”, dice la Biblia, 
Jesús (Lucas 17:20-21). ¡El Reino! Nosotros no somos una denominación. Pertenecemos a un Reino, 
y el Reino es la Palabra de Dios hecha Espíritu y Vida en nuestra propia vida, trayendo a 
cumplimiento toda promesa en este día, como lo hizo en aquel día cuando la Palabra y Dios eran 
uno. Y la Palabra y Dios son uno en Su Iglesia hoy, haciéndola a Ella el Liderazgo del Cuerpo 
que ha sido redimido, para traer el Mensaje en el día postrero; y ser levantada de entre los 
muertos, en la resurrección (1 Cor. 15:51-53), para regresar y ser restaurada de nuevo, como Adán y 
Eva, en el principio en el huerto del Edén. [3] 

Escuchen con atención. 1 Corintios 4:20, dice: “El Reino de Dios es Su Palabra hecha poder”. 
El Reino de Dios es la Palabra de Dios hecha poder. ¿Qué es el Reino de Dios? Está dentro de Ud. 
El reino está en Ud. Y cuando la Palabra entra allí, ¿qué inicia esta Palabra? Se convierte Ella 
misma en poder, haciendo que diga exactamente lo que Ella dice. [14] 

Oh, festejando en estas promesas celestiales de Su Palabra prometida para esta edad, oh, 
sabiendo, con una seguridad absoluta de fe, que viene un nuevo cielo y una nueva tierra. Amén. “Un 
cielo y una tierra nuevos, porque este primer cielo y la primera tierra pasarán” (Ap. 21:1). Pero en este 
nuevo cielo y una nueva tierra, Pablo dijo aquí en el Libro de Hebreos 12:28, “Porque nosotros 
recibimos un reino que no puede ser conmovido”. ¿Cómo entramos en él? No por un sistema religioso, 
sino, ¡el Reino de Dios está dentro Uds.! ¡El Reino! El Rey y Su Palabra son lo mismo, y está 
dentro de Uds., vindicando la hora en que estamos ahora viviendo. La promesa que Dios hizo 
para esta edad, aquí estamos, viviendo con el Rey, sentado en lugares Celestiales, observándolo a 
Él hacer estas cosas. [15] 
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Por lo tanto, aquí somos peregrinos y extranjeros; éste no es nuestro lugar de residencia. Pero 
estamos buscando una ciudad venidera cuyo Constructor y Hacedor es Dios (Heb. 11:8-10). Por eso, 
cuando Uds. son nacidos de lo alto, tienen el Espíritu Santo que desciende de Dios, eso cambia 
su naturaleza. No importa, tu hermana, tu madre, tu mejor amiga pueden estar vestidos de esa 
manera; pero el cristiano que ha nacido del Espíritu de Dios ha nacido de arriba, y su Espíritu 
es de otro Reino (Juan 3:3-8). Oh, me alegro mucho de eso. La sencillez del Espíritu Santo, seguirlo 
a Él, observarlo a Él, cómo Él se comporta, les hace comportarse... [16] 

Pasemos ahora al Reino de los Judíos: 

Este Sexto Sello es el tiempo de la Tribulación (Ap. 6:12-17). Es lo que sucede allí. La Novia 
ya habrá subido. ¿Ven? No hay ningún ser viviente allí para pronunciarlo. Ahora, aquí Dios ya no 
está lidiando con la Iglesia; ya ha subido. Él está lidiando con Israel. Esto ya es del otro lado. Esto 
es cuando Israel recibe el Mensaje del Reino por medio de los dos profetas de Apocalipsis 11. 

Recuerden, Israel es una nación, una nación sierva de Dios. Y cuando Israel es atraída, será en 
una escala nacional. Israel, la edad del Reino, es cuando David, el Hijo de David se sentará sobre 
el Trono (Rom. 11:26; Isaías 11:7-10; 9:1-6). 

Eso fue por lo que aquella mujer clamó: “Hijo de David.” Y David es el... Hijo de David (Marcos 
10:48). Porque Dios le juró a David que Él levantaría Su Hijo que tomaría su Trono; sería un Trono 
eterno. ¿Ven? Y no tendría fin. Salomón lo presentó en tipo, en el templo. Y Jesús les acaba de decir 
aquí, que: “No quedará piedra sobre piedra”, pero Él está tratando de decirles aquí ¿qué? Que Él va 
a volver. 

“¿Cuándo vas a regresar?” “Estas cosas acontecerán antes que Yo regrese”. Y aquí están. 
Ahora estamos ante el tiempo de la Tribulación. Recuerden, cuando el Reino es establecido 

sobre la tierra... [17] 

Ahora, no hace mucho tiempo, alguien me escribió aquí preguntándome, me dijo: “Si Ud. no cree 
que la iglesia pasa por el período de la Tribulación, ¿qué de Apocalipsis 12:11, cómo es que ellos 
vencen por la Sangre del Cordero y por sus testimonios?” Me pregunto: ¿Entienden Uds. que los 
primeros tres capítulos de Apocalipsis tienen que ver con la Iglesia en la Edad de la Iglesia? 
Aquello es el período de la Tribulación, no la edad de la Iglesia; la Iglesia se va en el Rapto y 
asciende en el capítulo 4 de Apocalipsis, y no regresa hasta el capítulo 19 cuando regresa con 
Jesús. Correcto. Aquello es en el período de la Tribulación, no tiene nada que ver con la Iglesia 
en lo absoluto. 

Todas estas grandes promesas de grandes cosas que Uds. han visto en la Biblia, como lo que 
va a suceder, eso es en el reino de los Judíos, no aquí entre los Gentiles. Yo creo que ellos tendrán 
un evento con este personaje que se supone que va a venir a restaurar la Fe de la gente, lo cual es 
prometido. Y la única manera que yo puedo entender eso, es porque Él dijo que inmediatamente 
después de este Mensaje, la tierra sería quemada con calor, con fuego (Mal. 3:19-24). [18] 

Y yo pienso que esa es una de las cosas que ha servido para mantener la estabilidad de esta nación 
(los Estados Unidos), porque siempre han respetado a los judíos, correcto, y les han dado su lugar. 
Cuando Ud. honra al Judío, Dios le honrará a Ud. Ahora, hay un buen porcentaje de judíos que 
son réprobos, igualmente como también hay réprobos gentiles. Pero el Judío verdadero, Dios puso 
su nombre en el Libro antes de la fundación del mundo, y ahora en este tiempo fueron asesinados. 

Piénselo ahora, qué perfecto es esto. Inmediatamente después que estos millones de Judíos, gente 
inocente, fueron masacrados por las naciones del mundo; aquí las Escrituras dicen, aquí en este 



tiempo, que cada uno está bajo el altar, reconocen lo que sucedió, y les fueron dadas vestiduras blancas 
(Ap. 6:9-11). 

Y ellos dijeron, “Pero ¿por qué? ¿Podemos volver al reino ahora?” El Reino Judío será 
establecido sobre la tierra. Juan dijo que el Reino en el cielo, que se establecerá... Esto ahora es el 
Reino del Evangelio, Pero el reino de los Judíos será predicado por estos dos profetas (Ap. 11:3-
13). Así que noten, el reino de aquí de la tierra. El reino de los Cielos es predicado por los Judíos, 
o quiero decir, a los gentiles (Mat. 4:17; Marcos 1:15; Hechos 11:18). Después, el reino de aquí en
la tierra será establecido en el Milenio, el Milenio, para los Judíos. [19]
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